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LA MENTIRA 


(A l'origine, Francia - 2009) 


Dirección: XAVIER GIANNOLI. Guión: Xavier Giannoli, Marcia Romano. Dirección de 
fotografía: Glynn Speeckaert. Música original: Cliff Martinez. Diseño del film: 
Francois-Renaud Labarthe. Montaje: Célia Lafitedupont. Diseño y Mezcla de Sonido: 
Gabriel Hafner. Decorados: David Edouard. Vestuario: Nathalie Benros. Elenco: 
Francois Cluzet (Philippe Miller / Paul), Emmanuelle Devos (Stéphane), Gérard 
Depardieu (Abel), Soko (Monika), Vincent Rottiers (Nicolas), Brice Fournier (Louis), 
Stéphan Wojtowicz (Marty), Patrick Descamps (Bollard), Stéphane Jobert (Patrick), 
Eric Herson-Macarel, Patrick Bonnel, Francois Loriquet, Nathalie Boutefeu (Marie), 
Frank Andrieux (Pascal), Corinne Masiero (Corinne), Gabriel Naudy (Gaby), Thierry 
Godard (Michel), Marie Félix (Julie), Mathilde Braure (Cathy), Christine Gabard, Roch 
Leibovici, Jacques Herlin, Thierry Bertein, Marie Micla (Claude), Jean-Claude Bolle- 
Reddat (Tanner), Vincent Jouan, Laurent Leguevaque, Emmanuel Plovier, rancois 
Hauteserre, Eric Paul, Pierre-Yves Kiebbe, Simon Ferrante, Emmanuel Rausenberger, 
Eric Bleuzé, Francois Godart, Marie Gili-Pierre, Grégory Valais. Producción: Pierre- 
Ange Le Pogam, Celia Simonnet, Edouard Weil. Productoras: Europa Corp., 
Rectangle Productions, Studio 37, France 3 Cinéma, Canal+, CinéCinéma, Sofica 
Europacorp, Cofinova 4, Cofinova 5, C.R.R.A.V. Nord Pas de Calais, Région Nord-Pas- 
de-Calais. Duración: 129”. 


Este film se exhibe por gentileza de Z Films 


El Film 


Todo delito es reprobable. Sin embargo, a veces se cae en el concepto reduccionista de que 
los delincuentes son una suerte de raza de imbéciles, sin mayores recursos para sobrevivir 
que los que el crimen les provee. Lo cierto es que lejos de toda deficiencia, por lo general 
los delincuentes son tipos con un ingenio envidiable. No por nada son la fuente de 
inspiración del género policial: Sherlock Holmes (o Poirot, el Padre Brown, o Isidro Parodi) 
carecería de sentido si criminales verdaderamente lucidos no desafiaran y pusieran a 
prueba su juicio. Es posible que muchos delincuentes no sean sino talentos desperdiciados 
en la lucrativa y riesgosa actividad de vulnerar la ley. Paul, el protagonista de La mentira, 
sin dudas tiene el don. Varios dones, si se atiende a que no sólo se trata de un eficiente 
estafador de medio pelo. También es un McGyver capaz de convertir una camionetita 
robada en el transporte de carga de una compañía constructora con sólo unos retazos de 
vinilo autoadhesivo; o de inventarse la papelería completa de una empresa inexistente con 
un cutter, una fotocopiadora y varias revistas viejas. Si eso no alcanza, además posee cierta 
facilidad para la actuación naturalista, que le permite interpretar tanto a un transportista 
como a un inspector o el gerente a cargo de los insumos de diversas empresas. Tan 
convincente es su trabajo que consigue engañar a empleados y supervisores de 
supermercado de maquinaria industrial, para llevarse en consignación diversas 
herramientas que luego vende en el mercado negro, junto a su socio Abel. 

Aunque es un estafador bien dotado para su oficio, Paul dista mucho de parecerse a 
Marcos, el colega que Ricardo Darín forjara en la clásica Nueve reinas. Lejos de ser 


expansivo, seductor y de llevarse bien con su forma de vida, es solitario y silencioso. En él 
es posible intuir desde el principio (tal sería una posible traducción del título original de esta 
película), que se trata de un hombre atravesado por conflictos sordos, de una sensibilidad 
de la que sus talentos aplicados al delito no son sino el botón de muestra. Por eso no 
extraña que apenas pasados diez minutos, Paul traicione a Abel, llevándose dinero, papeles, 
auto y una pistola. En la huida sobrevivirá con módicas estafas, tachando con rojo todos los 
rincones del mapa de Francia a los cuales ya no puede volver. Se entrevé que también hay 
en su interior lugares a los que no quiere regresar y un camino desconocido que ha 
comenzado a recorrer. Puede notarse en la forma en que contempla a la amable camarera 
del hotel de uno de esos pueblos a los que lo arrastra su destino. O en la complicidad que 
asume con el raterito al que descubre robando su propio auto y a quien le permite escapar. 
Algo se desata en Paul en aquel pueblo, algo corta amarras dentro de él y lo llena de 
desconcierto y miedo. Pero también hay deseo. En ese pueblo, donde la obra de una ruta 
fue suspendida hace años, dejando un tendal de desocupación, todos lo toman por 
representante de la constructora y la comunidad comienza a rearmarse de esperanza. Paul 
no tarda en ver la posibilidad de hacer negocio con los desesperados proveedores locales, 
que de la nada comienzan a ofrecerle comisiones para que sus empresas sean tenidas en 
cuenta durante la obra. El avance de esa autopista, que como un fantasma comenzará a 
crecer a espaldas del mundo, representa un nuevo comienzo. 

El primer mérito de La mentira y de Giannoli (quien no por nada fue candidato a la Palma 
de Oro en Cannes 2009, como lo había sido en 2006 por El cantante), reside en la elección 
del elenco. Francois Cluzet realiza un trabajo casi milagroso en la composición de Paul, 
consiguiendo que cada una de sus dudas y revelaciones puedan leerse en su rostro con 
tanta claridad que parece transparente. Lo mismo sucede con Emmanuelle Devos 
(premiada en Cannes por este papel), interpretando a la alcaldesa de ese pueblito 
agonizante, que no sólo quiere ver en Paul un futuro luminoso para su comunidad, sino la 
posibilidad de una nueva vida. A partir de ellos (incluyendo a Gérard Depardieu, como un 
intimidante Abel; y a Koko y Vincent Rottiers, como la camarera y el ladrón que se unen 
ilusionados a la empresa con la que Paul engaña al pueblo, pero que de todas formas 
comienza con la obra), Giannoli guía de manera firme los procesos de transformación. Y 
logra que La mentira sea al mismo tiempo varios relatos. El particular “camino del héroe” 
que Paul transita durante la construcción de esa ruta, que va de la marginalidad al hombre 
que parece entender por primera vez de qué se trata vivir; el feroz retrato de una sociedad 
gobernada por corporaciones, en donde el individuo también es marginado al rol de 
variable de cambio; y finalmente, un sólido thriller de autor. 

(Juan Pablo Cinelli, 27 de enero de 2011, extraído de www.pagina12.com.ar) 


El director de El cantante -película con Gérard Depardieu que se estrenó con gran éxito en 
la Argentina- reconstruye en su cuarto largometraje una insólita historia real tomada de la 
crónica periodística: la de un experto en engaños, trampas y simulaciones que, poco 
después de salir de la cárcel, recala en un pequeño pueblo del norte de Francia. 
Allí, a pesar de la profunda crisis socioeconómica que padece la comunidad, este estafador 
profesional (notable trabajo de Francois Cluzet) logra convencer a empresarios y 
funcionarios (incluida la alcaldesa que interpreta Emmanuelle Devos) para que apoyen 
financieramente a su empresa (ficticia) -que supuestamente es subsidiaria de un poderoso 
holding de la construcción- en la extensión de una autopista que había sido detenida dos 
años antes, emprendimiento que podría terminar con el aislamiento y recuperar el 
crecimiento de la castigada zona. 
Con un tema y un registro que remiten por momentos a El empleo del tiempo, obra 
maestra de Laurent Cantet, y con un sólido elenco en el que aparece brevemente (aunque 
en Un papel decisivo) el gran Depardieu, Giannoli expone en toda su dimensión y en sus 
múltiples facetas la contracara, las contradicciones, las miserias, las grietas (los agujeros) 
del capitalismo más salvaje. 
El film -que por momentos se alarga demasiado, aunque el director montó una versión 
bastante más corta que la que estrenó en la competencia oficial del Festival de Cannes 
2009- encuentra en el antihéroe de Cluzet un impostor tan patético como querible, de esos 
extraños personajes que pueden generar tanta empatía como rechazo, a su protagonista 
perfecto, un hombre oportunista pero también entusiasta y tozudo que seduce a esa 
atractiva y vulnerable alcaldesa viuda que interpreta la siempre solvente Devos. 
La fotografía de Glynn Speeckaert hace maravillas tanto en los ámbitos cerrados donde se 
desarrollan los tensos conflictos humanos como en los espacios abiertos, donde la pantalla 
ancha permite exponer la megalomanía de este faraónico proyecto concretado sin el más 
mínimo sustento. Un despliegue visual que resulta ideal para sostener una historia 
inteligente y con múltiples connotaciones e implicancias. 

(Diego Batlle, 27 de enero de 2011, extraído de www.lanacion.com.ar) 


El modo en que Gianolli cuenta la crisis económica y social, y como refleja su relación con el 
estado ausente, da cuenta del impacto en las vidas que tiene el recorte del gasto público. 
Es muy interesante, por otra parte, como el registro del relato es capaz de ubicarse en la 
subjetividad de los habitantes del interior francés, y contar la lejanía concreta con el centro 
económico, su dependencia y el alcance de sus deseos. Este impacto tendrá un alcance 
incluso en los cuerpos vivos de cada uno de ellos, los personajes tienen sutileza y 
complejidad en su construcción. El director evita toda referencia burda, toda sencillez en las 
relaciones. El crecimiento de todos ellos es una nota destacada de esta película. Lejos de 
considerar a la acción individual en el orden del héroe, Gianolli imprime a su personaje un 
destino inevitable. No hay un deber moral, sino la manifiesta imposibilidad de hacer otra 
cosa ante semejante conjunto de situaciones personales y sociales. 


Si bien al final el tono general se vuelca hacia el registro del melodrama personal, la 
película sigue articulando los relatos personales y los de conjunto, de modo de dar cuenta 
de la inscripción en lo individual de la crisis económica. La construcción de los personajes y 
las actuaciones que los sostienen son impecables. El trabajo de Francois Cluzet nos pone 
ante un actor digno de la mejor tradición moderna del cine francés. Sostenido por 
Emmanuelle Devos, el resto del elenco cumple de igual modo su labor. La decisión del 
realizador de evitar las sobre explicaciones es clave para acompañar la confusión del 
protagonista a lo largo de gran parte de la historia. 
(Daniel Cholakian, extraído de www.cineramaplus.com.ar) 
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